RAÍZ DE SANACIÓN
A sus doce años, Anthony se sentía más viejo de lo que era. Sentado bajo la sombra de un árbol, en el terreno detrás de la casa de su tía, miraba la hierba alta moverse con el viento. No la veía realmente; estaba atrapado en un lugar sin tiempo, donde todo dolía un poco más despacio.	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Recuerda que en español se acostumbra a usar la sangría en lugar de dejar un mayor interlineado entre los párrafos como modo de marcar su comienzo y final. Lo cambio en adelante.
Jugaba con una ramita, girándola entre los dedos sin mirarla, como si en con ese gesto pudiera ordenar el desorden que sentía por dentro.
Sus padres se habían divorciado, tras una relación marcada por constantes peleas. Su madre, Raquel, era impulsiva y, en ocasiones, agredía físicamente a su padre, Josué, incluso frente a él.
Una noche, escuchó una conversación que quedó grabada en su memoria.
—No te pego, Raquel, porque eres mujer —dijo Josué, apretando el puño—. Mis padres me enseñaron que nunca, por más que me provoquen, debo tocar a una mujer ni con un pétalo de rosa. Pero ya no puedo más. Te he dejado hacer conmigo lo que quieras, incluso me he arrodillado, rompiendo mi orgullo de hombre, por nuestro hijo. Pero así él no puede ser feliz así, si solo estamos peleando y discutiendo frente a él. No lo soporto más. Me voy con mi hijo porque sé que te vas a desquitar con él.
Josué se dirigió con paso firme a la habitación de Anthony para empacar sus cosas.
—¡No! —gritó Raquel—. No te llevarás a mi hijo. NÉl no va a estar sin su madre.
—Ya he dicho que lo llevo.
—Que él decida. Tú no puedes decidir por él; ya es grande —replicó Raquel.
Josué, respirando con dificultad, se sentó en la cama con forma de coche de su hijo.
—Anthony, por favor, siéntate. Sé que esto es difícil para ti también, pero necesito saber si deseas quedarte con tu mamá o venir conmigo. La verdad, quiero que vengas conmigo, hijo, pero si tú quieres estar con tu mamá, respetaré tu decisión. Igual te voy a amar y vendré a visitarte, y tú también puedes venir a visitarme.
Anthony sintió cómo el pecho se le apretaba con una fuerza invisible. Quería irse con su padre, sí, porque con él se sentía protegido, visto, querido sin miedo. Pero algo dentro de él—una mezcla de culpa, compasión y terror infantil— le gritaba que su madre se rompería si él se iba. Y él no quería romper a nadie. Solo quería que alguien lo sostuviera a él.	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Muy bien. Expresado con sencillez y efectividad.
—Hijo, por favor, no me puedo quedar sola —dijo Raquel—. Prometo nunca pegarte, pero te necesito, amor.
Anthony estaba entre la espada y la pared. Quería irse con su padre, pero no podía dejar a su madre; él era lo único que le quedaba. Con un suspiro, dijo:
—Está bien, mamá, me quedaré contigo.
—Hijo, me rompes el corazón, pero respeto tu decisión. Te amo mucho. Te llamaré después.
Josué caminó hacia su recámara, tomó una maleta negra, guardó su ropa al azar y salió de su dormitorio. Anthony observaba cada movimiento de su padre, quería arrepentirse de su decisión, pero sabía que debía ser de palabra; su padre siempre le decía que tenía que cumplir lo que decía.
Josué se agachó frente a su hijo, lo miró a los ojos y, con voz temblorosa pero firme, dijo:
—Hijo, te amo mucho. Nunca olvides eso.
Le dio un beso en la frente y lo abrazó con fuerza, como si quisiera detener el tiempo en ese instante. Luego, se levantó lentamente y caminó hacia la salida, sin mirar atrás, dejando tras de sí un silencio cargado de emociones.
Cada paso que daba su padre era una cuenta regresiva en su pecho. Quería gritar, quería correr, pero sentía que, si hablaba, algo dentro de él se iba a romper para siempre. Hasta que no aguantó más.
—¡Papá! —gritó con la voz desgarrada de un niño que por fin se permitía sentir—. Yo también te amo.
Aquel abrazo no fue solo físico; fue un ancla en medio de una tormenta. Lo sostuvo. Lo salvó, aunque fuera por un instante.	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Muy bien.
Con los días, el vacío que dejó su padre se llenó de silencio, de preguntas sin respuesta y de golpes. Anthony no entendía por qué su madre, cona la que había escogido quedarse, parecía odiarlo por ello. Cada grito, cada golpe, era una forma de recordarle que había fallado. Que su amor no había sido suficiente para hacerla feliz.
Su mamá dejó de desquitarse con él cuando le dijo que si no paraba de hacerlo, se iría con su papá y no regresaría. Desde entonces, su mamá empezó a cambiar y dejó de pegarle o herirlo con palabras. Pero cada vez que su padre lo llamaba, siempre terminaban peleándose y gritándose, impidiendo que él hablara con su padre.
Anthony arrancó una ramita del suelo y comenzó a jugar con ella, cautivo por sus pensamientos.
La imagen de su padre alejándose con la maleta negra seguía quemando en su mente. El abrazo, el «“te amo»” que apenas alcanzó a decir. Y la decisión... aquella decisión que lo perseguía cada noche.	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Recuerda que en español se usan preferentemente las comillas bajas («»).
Esther, que lo había estado observando desde la ventana, sintió que el silencio era demasiado pesado para dejarlo a solas. Salió con paso firme pero tranquilo, y caminó hasta donde él estaba.
—Anthony —dijo suavemente—, ¿puedo sentarme contigo un momento?
Él no respondió con palabras, pero asintió con un leve movimiento. Esther se sentó a su lado, con la misma calma con la que se sientan los árboles a esperar las estaciones.
—Te he notado más callado últimamente —dijo, sin forzar nada—. ¿Estás pensando en lo que pasó con tus papás?
Anthony asintió otra vez, sin alzar la mirada. La ramita seguía girando, como si al soltarla, todo fuera a derrumbarse.
—A veces… cuando estoy solo, pienso que si yo hubiera sido mejor… si hubiera sido un hijo perfecto… ellos no se habrían separado.
Lo dijo sin mirarla, como si al pronunciarlo pudiera deshacerse de esa creencia clavada en su alma. Pero dolía igual. Como una espina que había aprendido a convivir con su piel.
Esther guardó silencio un momento. Luego, con toda la ternura que su voz podía contener, dijo:
—Mi amor, escúchame bien. Nada de esto fue culpa tuya. Nada. Tus papás tenían sus propios problemas, sus heridas, sus decisiones… cosas que venían desde mucho antes de que tú nacieras.
Anthony apretó los labios, conteniendo lágrimas que no quería soltar.
—Pero… si me hubiera ido con papá, tal vez las cosas habrían sido distintas. Mamá… mamá me necesitaba.	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Creo que esta frase expresa mejor la situación del siguiente modo: “Si me hubiera ido con papá, tal vez las cosas habrían sido distintas. Pero mamá… mamá me necesitaba”. De este modo se expresa mejor la creencia del niño de que las cosas serían distintas si se hubiera quedado con su padre (sin “pero), mientras que sí hay un “pero”, en el caso de la madre, el que le obligo a quedarse: ella le necesitaba.
Esther lo miró con compasión y colocó su mano en la espalda del niño, acariciándolo con cuidado.
—Tú solo eras eres un niño, Anthony. No te correspondía decidir entre salvar a uno o al otro. Te pusieron en medio de una tormenta que no era tu responsabilidad detener.
Anthony finalmente la miró. Sus ojos estaban enrojecidos, brillando con la lucha entre la culpa y el deseo de ser libre de ella.
—Tía… tú siempre estás conmigo. Siempre me entiendes. A veces… a veces te siento más como mi mamá que a mi propia mamá.
Esther sintió que algo dentro de ella se quebraba suavemente. Lo abrazó con fuerza, como si quisiera resguardar cada pedacito roto de su sobrino.
—Anthony… yo no soy tu madre de sangre, lo sé, pero te amo como si lo fuera. Siempre quise estar cerca, acompañarte, cuidarte. Y si me dejas, seguiré haciéndolo toda tu vida.
Él se aferró a su abrazo, como un náufrago que al fin encuentra tierra firme.
—Te amo, tía —susurró—. Gracias por no dejarme solo.
Esther cerró los ojos, conteniendo sus propias lágrimas. El viento siguió soplando entre la hierba alta, llevándose un poco del dolor y dejando en su lugar un silencio distinto: uno que no dolía, que arropaba.
Ese día, Anthony no se curó por completo, pero una raíz de sanación se plantó en su corazón. Y aunque el camino sería largo, ya no lo caminaría solo.
Habían pasado algunas semanas desde aquella conversación con Esther. El otoño ya había comenzado a teñir los árboles de tonos dorados y rojizos, y el aire olía a hojas secas y promesas de cambio.
Anthony caminaba solo por el parque donde solía ir de niño. Cada rincón le traía un recuerdo: su padre empujándolo en el columpio, su madre riendo mientras él corría tras una cometa. Dolía, sí, pero ya no con la intensidad de antes. Era un dolor más suave, como una cicatriz que apenas duele cuando llueve.
Se sentó en una banca y sacó del bolsillo una pequeña libreta, regalo de Esther. En la primera página había escrito, con letra temblorosa:

«"No soy culpable. Estoy aprendiendo a soltar»."
«“Papá: Te extrañé más de lo que supe decir. Me dolía tu ausencia como si me hubieran arrancado algo que no sabía que necesitaba tanto. Y mamá... mamá me necesitaba, pero a veces dolía quedarse con ella. No te culpo, pero tampoco sé perdonar del todo. Estoy aprendiendo. No por ustedes. Por mí».”
Escribió con la mano temblorosa, pero el corazón firme. Cerró la libreta como quien cierra una herida que empieza a sanar.
Cerró la libreta con cuidado. No era una carta que pensarba enviar. Era para él. Un paso. Uno pequeño, pero firme.	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Cuidado, aquí se repite algo que se acaba de decir.
Al levantarse de la banca, notó algo distinto en su pecho. No era felicidad, pero sí un alivio tenue, un poco más de espacio para respirar. Como si una piedra hubiera sido retirada del montón.
Esa noche, al llegar a casa, encontró a Esther en la cocina, preparando té.
—¿Un poco? —le ofreció con una sonrisa.
Anthony asintió, y, por primera vez en mucho tiempo, se quedó en la cocina con ella, en silencio, sin necesidad de huir de sus pensamientos.
Después de un sorbo, murmuró:
—Hoy escribí algo. No sé si cuenta como perdón… pero me hizo sentir más ligero.
Esther lo miró, con esa mirada que parecía verlo todo sin juzgar.
—Claro que cuenta. El perdón no siempre llega de golpe. A veces, llega así… poquito a poco.
Él asintió. No todo estaba bien todavía. Pero por primera vez, tenía la certeza de que iba a estarlo.
***
El sol descendía lentamente sobre el campo, tiñendo el cielo de tonos ámbar y rosa. Las sombras se alargaban entre la hierba alta que danzaba con la brisa suave del atardecer. Anthony, con veinte años ya cumplidos, caminaba al lado de Esther. Sus pasos eran tranquilos, sin apuro, como si cada uno le ayudara a ordenar los pensamientos que aún a veces aún le pesaban en el pecho.
Con el paso del tiempo, su madre había cambiado. Ya no era la mujer impulsiva de su infancia. Aunque la relación entre sus padres seguía siendo tensa y distante, ambos hacían el esfuerzo de no pelear frente a él. Habían aprendido, con tropiezos, a pensar en su bienestar. Ese cambio, aunque tardío, fue un pequeño bálsamo para su corazón.
Anthony también había cambiado. Con los años y con el amor silencioso y constante de su tía Esther, había aprendido a mirar hacia adentro sin miedo. Las heridas seguían ahí, sí, pero ya no lo definían. Había sanado mucho, aunque no del todo, y había encontrado en la comprensión y la ternura de su tía una forma de volver a confiar, de volver a sentirse en ca	Comment by Sinjania Natalia Martínez: La frase y la palabra se truncan. Me imagino que seria “en casa”.
Se detuvieron en una pequeña colina, donde la vista alcanzaba hasta el último rincón del valle. Esther lo miró de reojo, notando en su rostro una calma que no había visto antes… pero también una melancolía suave, persistente.
—¿En qué piensas? —preguntó con voz baja, casi temiendo romper el momento.
Anthony suspiró, sin mirar directamente.
—En muchas cosas… en el tiempo que pasó, en lo que duele menos ahora… en ti.
Esther lo miró, sorprendida. Antes de que pudiera responder, Anthony se giró hacia ella.
—Quería darte las gracias —dijo—. No solo por estar ahí, sino por todo lo que hiciste por mí sin que yo te lo pidiera. Por guiarme cuando ni yo sabía a dónde iba. Por amarme, aunque no tenías por qué hacerlo.
Esther sintió que algo se quebraba dulcemente en su pecho. Dio un paso hacia él y lo abrazó, envolviéndolo entre sus brazos con fuerza, como cuando era un niño que necesitaba protección, aunque ahora ya era un hombre.
—Anthony… yo sé que no soy tu madre, ni tu padre —susurró, con la voz quebrada—‍, pero quiero que sepas que te amo profundamente. Que siempre has sido como un hijo para mí. Y que aunque no lo diga todo el tiempo… me importas más de lo que imaginas. Solo quiero estar cerca de ti, acompañarte en lo que venga.
Anthony cerró los ojos, aferrándose al abrazo, y apoyó la frente en el hombro de su tía. La hierba rozaba sus piernas, el viento acariciaba sus rostros, y por un instante el mundo entero parecía quedarse en silencio para escuchar lo que él llevaba tanto tiempo queriendo decir.
—Tú eres mi madre, Esther. Tal vez no me diste la vida, pero me la salvaste. Cuando no entendía nada, tú estabas. Cuando sentía que no valía nada, tú me hiciste sentir importante. Si hoy puedo mirar hacia atrás sin romperme por dentro, es porque tú me enseñaste a no tener miedo de sentir. 
Esther sintió las lágrimas resbalar por sus mejillas, pero no se apartó. Lo abrazó más fuerte, como si con ese abrazo pudiera protegerlo de todas las ausencias.
—Gracias, mi niño —susurró—. Gracias por dejarme ser parte de ti.
El cielo comenzaba a oscurecer, y las primeras estrellas asomaban tímidas sobre el horizonte. En ese campo, rodeados de hierba alta y del susurro cálido del viento, Anthony y Esther se abrazaron. Él apoyó la frente en el hombro de su tía, buscando refugio, mientras ella inclinaba la cabeza hasta apoyarla sobre la suya. Con una mano, acarició suavemente su espalda, como quien cuida algo frágil y amado.
El pasado no había desaparecido para Anthony. Seguía allí, como una sombra suave que a veces se asomaba en los días grises o en las noches más largas. Pero ya no dolía como antes. Ya no era una herida abierta, sino una raíz. Una raíz que, aunque surgida del dolor, había dado fruto. Porque de todo aquello —las decisiones difíciles, los silencios cargados, los abrazos a destiempo— también había nacido amor. Un amor distinto. Firme, sereno, sin exigencias ni condiciones. Un amor que no pedía nada, que simplemente estaba. Como el de su tía Esther. Como el que él también, sin darse cuenta, había aprendido a dar.
En ese instante, no hicieron falta palabras. Todo era claridad entre ellos. Un amor silencioso, sin etiquetas, puro y suficiente.





Un estupendo relato. Nos cuenta la historia de un desgarro y de su sanación; un desgarro del peor tipo, pues lo sufre un niño, y todos podemos convenir en que los niños deberían estar a salvo de ese tipo de tribulaciones, pues no tienen las herramientas necesarias para afrontarlas. Por suerte Anthony, el protagonista, cuenta con el apoyo de su tía Esther.
	En la propuesta os pedía que prestaseis atención tanto a la estructura del texto como a la creación y caracterización de los personajes. 
La estructura del texto está bien trabajada. El planteamiento nos presenta dos momentos: un párrafo inicial que nos presenta a Anthony, sentado y taciturno. El texto nos dice que, aunque físicamente está en el patio de su tía, emocionalmente está «atrapado en un lugar sin tiempo, donde todo dolía un poco más despacio». Desde ahí la acción retrocede en el tiempo para mostrarnos el origen del dolor de Anthony y nos presenta la escena en que se vio obligado a elegir entre su padre y su madre, elección que el niño hizo, además, en contra de su verdadero sentir: hubiera preferido irse con su padre.
El momento en que el padre abandona la casa y los abrazos que intercambian padre e hijo actúan como punto de giro que articula el paso hacia el desarrollo.
Este nos presenta la situación tras la marcha del padre, en la que Anthony es usado como blanco sustituto de la ira y el deseo de venganza de la madre. Anthony sufre incluso malos tratos, a menudo las discusiones entre sus padres impiden que el hable con su padre y en general se siente profundamente desgraciado porque siente que su sacrificio (permanecer con su madre para que esta «no se rompiera» y sobrellevara la situación no ha servido de nada.
Pero hemos dicho que Anthony está en casa de Esther, su tía, y ella acude al rescate. Consciente de las terribles circunstancias que atraviesa su sobrino se acerca él con talante sereno para explicarle algo muy importante: que él no es el causante de la separación de sus padres y que estos actuaron mal al no saber mantenerlo al margen de sus problemas de pareja. Las palabras de Esther reconfortan al niño que, de ese modo, puede comenzar a sanar sus heridas, vivir el presente desde otra perspectiva y mirar al futuro con otros ojos. Quizá por recomendación de su tía (ella al menos es quien le regalo el cuaderno donde lo hace) Anthony ha comenzado a escribir sus sentimientos, como un modo de verbalizarlos para comprenderlos.
Una elipsis que nos lleva a varios años después, cuando Anthony es ya un joven de veinte años, actúa en este caso como punto de giro, como transición que da paso al desenlace. Tú la has marcado gráficamente con unos asteriscos (***).
El desenlace nos muestra a Esther y Anthony caminando juntos. Anthony se ha convertido en un hombre, como lo demuestra la madurez con que le agradece a su tía el haber sido para él un ancla en los momentos tormentosos de su vida. Esther no solo es quien le ha ayudado a sanar, también es quien le ha ayudado a comprender y expresar con valentía sus sentimientos. El vínculo entre tía y sobrino es fuerte y duradero, como lo expresa la frase final del relato. 

En ese instante, no hicieron falta palabras. Todo era claridad entre ellos. Un amor silencioso, sin etiquetas, puro y suficiente.

Aunque estructuralmente el relato es robusto, donde brilla verdaderamente es en la plasmación de las emociones, con la que has hecho un extraordinario trabajo. Has expresado los sentimientos de Anthony, a lo largo de todo el relato, con sencillez, efectividad y elocuencia. Comprendemos el dolor del niño al comienzo, arrastrado hacia la culpa por la actitud egoísta y desconsiderada de sus padres. Vemos como comienza a sanar esos sentimientos, con la ayuda de su tía Esther. Y finalmente lo vemos transformado, convertido en alguien que, si no puede olvidar por completo lo sufrido, si tiene la entereza para convivir con esa pena y mirar hacia delante con esperanza. Anthony es un personaje que evoluciona de una manera positiva. 
	Pero, al margen de la construcción de la evolución del protagonista, valoro especialmente la capacidad para expresar sus sentimientos con imágenes,  comparaciones y símbolos. Así, la ramita que Anthony hace girar entre sus dedos mientras habla con su tía: 

Jugaba con una ramita, girándola entre los dedos sin mirarla, como si con ese gesto pudiera ordenar el desorden que sentía por dentro.

Y más tarde:

Anthony asintió otra vez, sin alzar la mirada. La ramita seguía girando, como si al soltarla, todo fuera a derrumbarse.

La ramita es un objeto concreto que representa ideas abstractas: los sentimientos del niño, su deseo de ordenar sus sentimientos, que lo superan; y una especie de talismán que sostiene el mundo como una columna.
	Algo parecido sucede con el silencio. Es un silencio «cargado de emociones» cuando el padre se marcha de casa. O «demasiado pesado» para dejar a un niño a solas en él, en opinión de Esther.  Pero también puede ser benéfico:

El viento siguió soplando entre la hierba alta, llevándose un poco del dolor y dejando en su lugar un silencio distinto: uno que no dolía, que arropaba.

Has usado cosas que podemos percibir con nuestros sentidos para que ejemplifiquen y encarnen esas cosas que solo podemos sentir, aunque con intensidad en nuestro interior. Enhorabuena por tu trabajo.




